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E l vínculo filosófico que poda-
mos establecer entre el filóso-
fo español, Ortega, y el

filósofo austríaco, Wittgenstein, ha sido
poco investigado. Ambos filósofos fue-
ron contemporáneos, pero no se cono-
cieron personalmente y ni siquiera se
leyeron el uno al otro. Pero lo cierto es
que ambos desarrollaron sus ideas en el
mismo ambiente histórico-social y am-
bos filósofos se enfrentaron a proble-
mas similares desde planteamientos
similares. Ortega quiso salvar la cir-
cunstancia. Esta es una idea primigenia
en el pensamiento de Ortega. En sus
Meditaciones del Quijote de 1914 ya sostu-
vo que lo que estaba presentando con
esos ensayos no eran más que “salva-
ciones”. Ortega quiso atender a su
tiempo desde una perspectiva vital,
desde la acción.

Wittgenstein, conocido como el im-
pulsor de lo que podríamos llamar “gi-
ro lingüístico”, trató de hacer frente a
los problemas de su sociedad e intentó
señalar los errores de la misma delimi-

tando los límites del lenguaje y del sig-
nificado.

El propósito del libro Ortega y Witt-
genstein. Ensayos de filosofía práctica es el
de iluminar los problemas de nuestro
tiempo desde la comprensión de estos
dos filósofos que en sus lecturas se en-
riquecen mutuamente. Este libro nace
del diálogo establecido en las Jornadas
sobre Ortega y Wittgenstein Rationality
Reconsidered. Knowledge, Belief and Practice
in the Philosophy of Ortega and Wittgens-
tein celebradas en Madrid en 2015.

Cabe preguntarse por qué Ortega y
por qué Wittgenstein son los filósofos
que este libro nos ofrece para plantear-
nos batalla intelectual. Ortega destaca
en el panorama más vitalista de la filo-
sofía y Wittgenstein hace lo propio en
el panorama más analítico. Represen-
tan dos modelos de filósofo y dos mo-
delos de filosofía de nuestro pasado
más reciente, el siglo XX, pero entre
ambos filósofos hay puntos de conexión
y de estos precisamente trata este libro.

Los ensayos aquí reunidos dan cuen-
ta de estos puntos de unión entre ambos
pensadores. El título de esta reseña es
un apunte a esta conexión: es en el con-
cepto de creencia o de certeza donde
ambos confluyen. La pregunta por la
creencia o por la certeza es una cuestión
epistemológica: ¿son falsificables las
creencias? O dicho de otro modo, ¿po-
demos escoger nuestras creencias? Pre-
guntarnos acerca de nuestras creencias
es realizar una pregunta vital. Aquí la
cuestión epistemológica es una cuestión
vital, porque de lo que se trata en ambos
autores es de responder a la pregunta de
cómo vamos a vivir, o dicho de otro mo-
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do, de acuerdo a qué creencias o de
acuerdo a qué certezas; ¿de acuerdo a
nuestro auténtico ser y de acuerdo a
nuestro fondo más íntimo, o de lo con-
trario seremos una falsificación de noso-
tros mismos? ¿Cuál va a ser nuestro
horizonte vital y por tanto nuestro que-
hacer? El concepto de creencia en Orte-
ga y el de certeza en Wittgenstein tienen
reminiscencias vitales.

El conjunto de los nueve ensayos que
componen este libro dan cuenta de la re-
lación entre estos dos filósofos desde el
ámbito de la filosofía práctica. El libro se
divide en tres partes y cada parte cuenta
con tres artículos. La primera parte pre-
senta la actividad filosófica de Ortega y
Wittgenstein. En esto ambos autores se
distancian, pues Ortega fue un filósofo e
intelectual comprometido con su tiempo
y decidido a afrontar los problemas his-
tóricos de su España. Wittgenstein, en
cambio, se preocupa por entender el
sentido de su época tal y como es trans-
mitido por el lenguaje, sin intervenir en
su circunstancia y sin diagnosticarla. La
segunda parte desarrolla más extensa-
mente las reflexiones sobre la creencia.
Y la última da cuenta de las aplicaciones
que la filosofía de ambos pensadores tie-
ne en la sociedad actual.

Pasemos ahora a una breve síntesis
del contenido de cada ensayo:

En el primer capítulo, José María
Ariso escribe acerca del concepto de
autenticidad. Señala que estos filósofos
entendieron la autenticidad desde pers-
pectivas distintas. Para Wittgenstein, la
autenticidad fue una cuestión personal,
es decir, la vida auténtica se obtenía con
el autoconocimiento, con el conoci-
miento de la propia naturaleza. Sin em-

bargo, la autenticidad en Ortega tiene
un cariz más radical. La vida nos fuer-
za a elegir una determinada orientación
frente a las dificultades que nos plantea
la circunstancia. Nos fuerza a elegir lo
mejor, porque “lo mejor” permitirá de-
sarrollar nuestro auténtico ser. En Or-
tega, el concepto de autenticidad no
sólo es personal, sino que también es
colectivo, la autenticidad concierne a
las generaciones. Las generaciones
también deben perseguir su autentici-
dad cumpliendo con su histórica mi-
sión. En las conclusiones, Ariso
sostiene que ambos autores van dema-
siado lejos en su concepción de la au-
tenticidad como vocación, en el caso de
Ortega, o como conocimiento de uno
mismo, en el caso de Wittgenstein.

En el segundo ensayo, Vicente San-
félix señala que Ortega y Wittgenstein
difieren en su manera de entender la re-
lación entre la filosofía y la vida. La obra
de Wittgenstein nos invita a retirarnos
del mundo, pues para Wittgenstein la fi-
losofía no reforma el mundo, sino que se
distancia de él. Para Ortega la filosofía
tiene que orientar la vida práctica, esto
es, la filosofía mejora y reforma el mun-
do en el que vivimos. Como el ser hu-
mano se halla náufrago en el mundo y
está radicalmente desorientado en aque-
llo extraño a él, esto es, en el mundo, ne-
cesita de la filosofía, necesita del
ensimismamiento para orientarse, para
idearse o imaginarse su quehacer.

Mariano Rodríguez, en el tercer en-
sayo de esta primera parte, contrapone
a ambos filósofos desde la idea de la
creencia en el yo. Nuestra actuación
depende de nuestras creencias y éstas
se jerarquizan según nuestra orienta-
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ción vital. Lo que trata de hacer Rodrí-
guez es ampliar el concepto de creencia
hasta incluir la creencia en el yo. Orte-
ga sostiene que para decidir y actuar en
el medio en el que nos encontramos es
imperativo saber en qué se cree, con
qué cosas podemos contar. Las creen-
cias en Ortega configuran nuestro
mundo, las creencias de una época son
nuestro sistema de seguridades. La cre-
encia religiosa de la que Wittgenstein
nos habla constituye el sistema de refe-
rencias del creyente, aquello a lo que se
agarra para no naufragar. Es importan-
te destacar que todo cambio en las cre-
encias implica un cambio vital, tanto
individual como colectivo. Tras este
análisis de la creencia en ambos, se con-
cluye que Ortega y Wittgenstein de-
fienden que la creencia en el yo es la
creencia más firme, es el principio de la
acción y es el límite de mi lenguaje.

En el capítulo cuarto, María del
Carmen Paredes escribe sobre la creen-
cia y sobre el método de estos autores.
Para los dos filósofos las creencias son
la figura de nuestro mundo, son el sue-
lo que compartimos. También coinci-
den en la idea de que las creencias
básicas no tienen una justificación inte-
lectual, no nos cuestionamos sobre
ellas. La certeza de la creencia consiste
en que ésta nos tiene. La duda sería un
modo de la creencia, sostiene Ortega.
Cuando hay crisis de creencias, cuando
ciertas creencias son incompatibles, nos
hallamos en la duda. La duda nos sitúa
en una realidad inestable, sin suelo, y
nos obliga a encontrar estabilidad, es
por ello que las ideas ocupan esos hue-
cos que deja la duda para dar una 
nueva forma a la vida temporalmente.

Wittgenstein sostuvo que la duda apa-
rece después de la certeza y por esto
mismo se puede someter a prueba.

Jaime de Salas nos ofrece un quin-
to artículo extenso y argumentado 
sobre la creencia y su relación con la
historia. También es importante en 
su trabajo atender a la misma preo-
cupación que Paredes señala, la con-
traposición metódica de Ortega y 
Wittgenstein. El tema de las ideas y las
creencias está presente tempranamente
en Ortega desde su obra Meditaciones del
Quijote. Ortega siguió su vocación de
intelectual público comprometido con
la sociedad de su tiempo, la diagnosticó
y le prescribió los fármacos necesarios
para su reforma. Ortega fue consciente
de que España necesitaba de ideas que
adquiriesen vigencia en su tiempo y al-
canzaran el rango de creencias. Para
Ortega la filosofía es una idea, una ocu-
rrencia para la vida, la filosofía posibi-
lita la comprensión del mundo. En
cambio, para Wittgenstein, la filosofía
es una tarea negativa que evidencia las
pretensiones de la metafísica. En cuan-
to al método, de Salas señala que la
contraposición se presenta en los con-
ceptos de vivencia y proposición. Para
Ortega, el punto de partida es la co-
yuntura histórica, la vivencia en prime-
ra persona del propio tiempo. Es el
individuo concreto quien se hace cargo
de la situación concreta. Para Witt-
genstein, el punto de partida es analizar
las proposiciones y aclarar su sentido.
Además, la caracterización del hombre
en Ortega es histórica y en Wittgens-
tein parte de su encuentro con la natu-
raleza. En conclusión, el pensamiento
de Ortega tiene un desarrollo práctico
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y el de Wittgenstein tiene una dimen-
sión íntima, pretender describir los lí-
mites del propio lenguaje.

En el capítulo sexto, Rui Bertrand
Romão analiza la primera parte de Me-
ditaciones del Quijote subrayando su ca-
rácter de ensayo. Esto acercaría a
Ortega a los Essais de Montaigne. Or-
tega sostuvo que sus Meditaciones eran
unos ensayos de varia lección, unos en-
sayos que no eran filosofía porque ca-
recían de la demostración científica.
Señala, además, que en la aproxima-
ción ente Ortega y Montaigne tenemos
una interpretación de Wittgenstein afín
a los pirronianos.

En la última parte del libro, los tres
trabajos apuntan a las aplicaciones que
el pensamiento de Ortega y Wittgens-
tein pueda tener en los debates actua-
les. En el capítulo séptimo, Karsten
Schoellner, plantea un problema ético
respecto a la idea de la forma de vida
humana. El autor plantea la cuestión de
qué son los juicios morales y los juicios
naturales. 

Antoni Defez, en el ensayo octavo,
presenta la aportación de ambos auto-
res respecto a la distinción entre ser hu-
mano y animal. El animal siempre ha
sido el absoluto otro, la pregunta acer-
ca de si posee mundo racional siempre
ha estado presente. El problema está en
el reconocimiento moral de los anima-
les. El reconocimiento moral depende
de la pertenencia a una comunidad mo-
ral. Si el animal no es portador de vida
mental, tampoco puede ser portador de
derechos morales. Este es el debate so-
bre el que ambos autores pueden apor-
tar luz. Ortega sostuvo que a los

humanos se nos aparece el mundo a
través del atributo de la imaginación,
pero los animales viven encerrados en
sus instintos, viven fuera de sí mismo y
por tanto no pueden ensimismarse y
por ende imaginar mundos posibles.
Wittgenstein, por el contrario, defendió
que los animales sí viven en un mundo,
pero que éste no es un mundo lingüísti-
co, porque el lenguaje se configura con
nuestras acciones. Frente a ambas con-
cepciones, el autor aboga por el reto de
reconocer a algunos animales como
miembros de nuestra comunidad moral
en la medida en que ofrecen la posibili-
dad de nuestra perfección moral.

En el último capítulo, Astrid Wag-
ner y Ángeles J. Perona abordan un es-
tudio antropológico de la filosofía de
Ortega y Wittgenstein. Para ambos, la
antropología permite superar la pers-
pectiva cientificista. El enfoque antro-
pológico es importante en la filosofía de
la cultura de Ortega y en la filosofía del
lenguaje de Wittgenstein. Para ambos,
la filosofía tenía que asumir un enfoque
etnológico, porque según Wittgenstein
esto permitía adoptar un punto de vista
externo, y según Ortega servía para en-
tender al hombre como individuo histó-
rico.

En conclusión, Ortega y Wittgenstein
es un libro que nos permite confrontar
a ambos autores y beber de sus filosofí-
as para alumbrar nuestro tiempo. Para
un tiempo en el que nuestras creencias
y nuestras certezas se tambalean, libros
como éste permiten realizar un diag-
nóstico más certero para el paciente en-
fermo.
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